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Resumen:
							                           
El tema del artículo está centrado en el canto del coro (Sen., Thy., 789-883) conocido como apocalipsis, y el discurso de Atreo que rubrica su crimen. Séneca presenta el paroxismo de la venganza en la figura del rey, cuyo desbordado pathos lo lleva no sólo a cometer un crimen cruel sino también a desafiar a los mismos dioses. Correspondientemente, el ordenamiento natural se ha trastrocado hasta invertirse de modo que lo que era “cosmos” se convierte en caos, fin y principio del ciclo cósmico. El retroceso del sol como marca del cataclismo cósmico aparece en la literatura precedente y se corresponde con la doctrina estoica de la destrucción cíclica del universo. Desde los pitagóricos, Platón y la posterior filosofía helenística, la vida del universo ha sido concebida como un ciclo con etapas análogo al de los seres vivientes o los ciclos de la naturaleza. Sin embargo, Séneca adhiere a la concepción estoica según la cual el ciclo se repite siempre de la misma manera, sin cambios en los sucesos. La pregunta que surge entonces es qué significado y alcance tiene este derrumbe del cosmos. La destrucción del cosmos cantada en el cuarto coro implica un cataclismo cívico, un mal que afecta al cosmos en escala que es la ciudad, una ciudad que puede interpretarse como la polis griega o, en el caso de Séneca, como la urbs Roma.
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Abstract:
						                           
The article focuses on the choral ode (Sen., Thy., 789-883) known as the Apocalypse, and Atreus's speech that seals his crime. Seneca presents the paroxysm of vengeance in the figure of the king, whose overwhelming pathos leads him not only to commit a cruel crime but also to defy the gods themselves. Correspondingly, the natural order has been overturned, so that what was "cosmos" becomes chaos, the end and beginning of the cosmic cycle. The sun's retreat as a marker of cosmic cataclysm appears in earlier literature and corresponds to the Stoic doctrine of the cyclical destruction of the universe. From the Pythagoreans and Plato to later Hellenistic philosophy, the life of the universe has been conceived as a cycle with stages analogous to those of living beings or the cycles of nature. However, Seneca adheres to the Stoic conception that the cycle always repeats itself in the same way, without changes in events. The question that then arises is what meaning and scope this collapse of the cosmos has. The destruction of the cosmos sung in the fourth chorus implies a civic cataclysm, an evil that affects the cosmos on the scale of the city, a city that can be interpreted as the Greek polis or, in Seneca's case, as the urbs Roma.
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Pocas veces escuchamos hablar, en nuestros medios académicos argentinos, en conferencias, comunicaciones de congresos o cursos, de Thyestes, la mejor tragedia de Séneca según el juicio de J. Enk.

Creemos que son dos las razones más importantes por las que esta tragedia resulta poco frecuentada:

1) En primer lugar porque no tiene anteriores referentes griegos y romanos conservados, más allá de títulos y fragmentos (el más extenso el de Accio), y entonces no es posible hacer el habitual estudio comparativo viendo qué suprimió o qué agregó Séneca a tragedias anteriores. Al respecto, es posible constatar que una elevada proporción de estudios sobre la tragedia de Séneca propone este tipo de acceso hermenéutico. Concordamos con Andres Pociña,  Aurora López y muchos otros colegas en la potencial riqueza de los estudios comparados,  siempre y cuando no se pierda de vista la condición fundamental de la autosuficiencia del texto que reclama ser estudiado en su perfección de obra única y completa, con su particular apropiación del mito y su semántica singular.

2) En segundo lugar, Thyestes es una tragedia sin mujeres y, en tal sentido, ha quedado algo alejada del interés más desarrollado en las últimas décadas, esto es, la mujer y la condición femenina, y toda su problemática.

Al respecto, me permito realizar una breve observación: muchas veces, no todas, por supuesto, los estudios sobre la mujer y sobre lo femenino parecen olvidar que los textos que se estudian, con mínimas excepciones, son producciones masculinas o, si se prefiere, de hombres que asumen, no sólo la voz sino todo lo que llamaríamos psicología femenina, creando una imagen de lo que puede ser o debe ser la mujer. Esto vale para una gran parte de la historia de la cultura, desde la antigüedad a nuestros días. Pero, ¿acaso la imagen masculina no es tanto o más problemática que la femenina? Tal vez sería importante el estudio de la problemática masculina para profundizar el conocimiento de la realidad que ha diseñado el hombre desde su ángulo de visión genérico porque desde allí se construye la versión sociocultural autorizada.

Por eso esta tragedia es apasionante, porque permite un estudio del hombre y sus conflictos, del hombre que es aner, que es vir, pero que dice ser ánthropos, o ser homo, y asume la representación del “ser humano” con exclusividad. Así resulta que las preguntas del hombre convertidas en preguntas del ser humano, los conflictos del hombre convertidos en conflictos del ser humano, son, en verdad, los conflictos del género masculino europeo, con lo que no sólo quedan de lado las mujeres sino que se ignora por completo una gran parte de los habitantes del planeta que son igualmente seres humanos, por más dudas que los europeos tuvieran.

Veamos brevemente la obra. Aristóteles no hubiera dejado de señalar su perfección formal: unidad de tiempo (todo sucede en unas pocas horas), unidad de acción (concentrada en la venganza de Atreo), unidad de espacio (todo sucede en torno al palacio de Atreo, e incluso el infierno de Tántalo en el prólogo parece estar en las cercanías del palacio) y el exquisito recurso de la doble peripecia al que nos referiremos. Es esta doble peripecia la que rebate la tesis de Tiestes como sabio estoico, ya que el sabio estoico no se inmuta con los cambios de la fortuna, ni para bien ni para mal, porque está más allá de tales contingencias.

El argumento es breve y conciso porque, como en Edipo, la mayoría de los sucesos ya han ocurrido y sólo resta el acto final de la consumación de la venganza. En el prólogo, una Furia saca del Hades a Tántalo, abuelo de Tiestes y Atreo (padre de Pélope), para llevar la destrucción a sus descendientes. En adelante, la acción se centrará en Tiestes y en Atreo, separados y juntos. Atreo ha hecho venir a su hermano Tiestes al palacio fingiendo una reconciliación; en realidad, ha planeado una espantosa venganza: matar a los hijos de Tiestes. Tiestes, por su parte, ha respondido a la invitación con reparos, manifestando su desconfianza frente a esta inesperada benevolencia, pero está a las puertas del palacio y, en sus vacilaciones, interviene uno de sus hijos —que no casualmente se llama Tántalo y que parece estar muy interesado en el reino— para animarlo a entrar y aceptar el poder que promete restituirle Atreo. Atreo los recibe y con engaños separa a Tiestes de sus hijos, los sacrifica y se los ofrece como banquete; a continuación, Tiestes está de sobremesa después de la opulenta cena, regalándose con exquisitos vinos, cuando sobreviene la revelación: ha devorado sus propios hijos, con lo que la venganza queda consumada.

El tema de nuestro estudio está centrado en el canto del coro de Thyestes (Sen., Thy., 789-883) conocido como apocalipsis, que rubrica el crimen de Atreo relatado por el mensajero en la escena anterior. Como introducción, consideramos propedéutico encuadrar en el contexto de la obra el cuarto canto del coro que trataremos.


Thyestes es una de las tragedias más atroces y truculentas de Séneca. Sobrepasa a Medea por el engaño y la complacencia de Atreo en la muerte y descuartizamiento de los niños, por la exaltada alegría que le provoca la tortura, por el horror del canibalismo que se ofrece a la audiencia. La violencia, las atrocidades y la matanza son características, por lo demás, de todas las tragedias conservadas y se relacionan no meramente con efectos retóricos de fuerte impacto en la audiencia sino también, y sobre todo, con las concepciones filosóficas que se encuentran desarrolladas en sus tratados (Park Poe, 1969, pp. 356-357).

La tragedia avanza en una creciente intensidad de furor (en griego pathos), sostenida por Atreo, que ha planeado una siniestra venganza y ha hecho venir a Tiestes con el pretexto de una fraternal reconciliación. La obra comienza, como elogiaba Aristóteles, cerca del final pues todo ya ha sucedido: la culpa de Atreo por no sacrificar el carnero de oro, la traición de Tiestes y la complicidad adúltera de Aérope, el exilio de Tiestes y sus hijos. También la venganza de Atreo ha sido ya elaborada y resta su consumación.

Interesa también recordar que en la elocuente escena del prólogo, la Furia ordena a Tántalo1 salir de las moradas infernales, en las que está condenado a sufrir hambre y sed, para llevar la destrucción a sus descendientes. Además de dar el tono en que se desplegará la tragedia, su marca infernal se revelará progresivamente en los personajes humanos bajo la forma de codicia del poder y de las riquezas. El prólogo sintetiza el curso argumental de la tragedia pero, en especial, establece el clima de horror y furor planteando, a la vez, la problemática central: el odio familiar nacido de la sed de poderío, la crueldad sin freno, las sangrientas luchas por el reino y las nefastas consecuencias de las sucesivas venganzas.

Logrado el engaño, Atreo ejecuta su venganza, que la audiencia —incluido el coro— conoce íntegramente a través del relato del mensajero. El sanguinario crimen se ha consumado y el centro de la tragedia se convierte en una narración: el mensajero relata, con todo detalle, la monstruosa escena de la matanza. El discurso sobre la acción llena el espacio de una acción inhabilitada o no apta para la representación por su truculencia. Después de esto, el coro queda en estado de conmoción: el universo se destruye, de lo que nos ocuparemos más adelante.

Es pertinente aquí destacar la pericia constructiva de Séneca. Los dos momentos más sangrientos y repulsivos ocurren fuera de escena. Mencionamos ya la muerte de los hijos de Tiestes, que relata el mensajero. El segundo momento es el banquete en el que Tiestes come a sus propios hijos, que tampoco se muestra en escena y que sucede simultáneamente con el cuarto canto del coro.

El último episodio (o acto V) ofrece el resultado de las acciones. Ya ha ocurrido el suntuoso y opíparo banquete, del que no hay mucho detalle, mientras en escena sólo se escuchaba el angustioso canto coral. Quienes piensan, como Eliot (1950), que Séneca se dedica a acumular horrores, aprovechando cuanta oportunidad se le brinde de desplegar su morboso gusto por lo desagradable y perverso, deberían considerar con más detenimiento la composición de esta tragedia. Si de situación morbosa se trata, quizás podría haberse representado la escena del banquete, con el ofrecimiento de suculentos manjares y rica bebida por parte de Atreo, en una exhibición de sadismo que, según algunos, agradaría a Séneca. En cambio, aparece un canto de desesperación ante el derrumbe del universo.

Séneca reserva a Atreo, en su delirante apoteosis, para el gran final, en el que revelará a Tiestes la muerte de sus hijos y la verdadera naturaleza de su comida:


fructus hic operis mei est.

miserum uidere nolo, sed dum fit miser. (Sen., Thy., 906-907)



La excelsa satisfacción de Atreo consiste, pues, no en ver a Tiestes desdichado sino en asistir al momento en que Tiestes cae desde su reciente estado de felicidad al más profundo y desgarrante dolor. Nuevamente las acciones de Atreo se ocultan entre bambalinas: pueden imaginarse mientras canta el coro, pero finalmente Atreo ocupará el centro de la escena como furia vengadora y dominará el desenlace con su arrogante crueldad. Diríase que, frente a varias posibilidades de mostrar el desmesurado furor de Atreo, Séneca elige representar en el acto final aquella que implica la máxima crueldad psíquica, para la que todas las atrocidades cometidas han sido preparatorias. No hay crímenes ni escenas de antropofagia sobre el escenario sino sólo el preciso momento en que Tiestes se transforma en miser.

Así, la monstruosidad de Atreo y sus crímenes son los equivalentes del violento desorden cósmico que aterra al coro.





El cuarto canto del coro: el apocalipsis


No queda explícito, como en otras tragedias, quiénes integran el coro. Puede inferirse que se trata de ciudadanos de Argos, dado el interés político que muestran y su esperanza de que terminen los crímenes de palacio para que se establezca definitivamente la paz en el reino.2 Esta condición implica que el coro desconoce los planes de Atreo y sus engaños, que corresponden a la esfera privada e, incluso, al sector más íntimo del personaje. Puede entonces el coro alegrarse con la perspectiva de la reconciliación fraterna, que diluye la posibilidad de una guerra civil, al percibir sólo el aspecto exterior de los sucesos, en los que reina un fingido clima de afecto. El relato del mensajero dinamiza un pathos extremo particularmente en el coro, que ignora lo que el espectador sabe desde el principio.

El tono del cuarto coro difiere en pathos de los anteriores. El optimismo inicial y las reflexiones de los primeros cantos han quedado atrás: ahora el coro está horrorizado y temeroso. Es magistral la forma en que este canto empalma con el previo relato del mensajero. Apenas escuchadas las nefastas noticias, el coro se trastorna y, sin duda, tal estado pareciera obedecer a lo escuchado. Sin embargo, el espanto se desplaza hacia el trastorno y el pánico del cosmos, abandonando el horror provocado por las acciones de Atreo que, en el contexto estoico, son análogas a la destrucción del orden universal.

Merece destacarse, además, que la inmediata conmoción del coro ante el relato que escucha evidencia el poderoso efecto que provoca la minuciosa narración del mensajero, construida con detallado realismo a punto tal que resulta sencillo operar rápidamente una representación mental. El éxito de esta técnica se manifiesta en la reacción del coro, que no ha presenciado la matanza pero la ha percibido vívidamente a través del discurso, al igual que la audiencia que es la destinataria final del efecto.3


Galinsky señala coincidencias con la disposición de las imágenes en el Ara Pacis de Augusto que bien pueden ser aplicadas a la tragedia de Séneca: “El propósito de todas estas asimilaciones es establecer un marco de resonancias emotivas e intelectuales. Se trata de un marco dentro del cual el lector tiene libertad de respuesta, que es amplia pero no absoluta” (1996, p. 25). Este modo compositivo puede encontrarse también en las tragedias de Séneca, donde el impacto sobre la audiencia se provoca mediante la yuxtaposición de escenas que reclaman una activa elaboración por parte del espectador.

En el cuarto coro pueden distinguirse dos partes, profundamente ligadas por cuanto se refieren al tema de la destrucción cósmica:

A.  La primera parte (Sen., Thy., 789-843) versa sobre el retroceso del sol.


Quo terrarum superumque potens,

cuius ad ortus noctis opacae

decus omne fugit, quo uertis iter

medioque diem perdis Olympo?

cur, Phoebe, tuos rapis aspectus? (Sen., Thy., 789-793)




Quid te aetherio pepulit cursu?

quae causa tuos limite certo

deiecit equos? (Sen., Thy., 802-804)



El repentino cambio del sol altera por completo toda la realidad. En primer lugar, altera el curso del día:


Solitae mundi periere uices?

nihil occasus, nihil ortus erit? (Sen., Thy., 813-814)



Más adelante, considera la futura alteración de las estaciones:


Non aeternae

facis exortu dux astrorum

saecula ducens dabit aestatis

brumaeque notas. (Sen., Thy., 835-838)



El retroceso y el ocultamiento del sol presagian la destrucción universal. Es el primer signo de la catástrofe que se avecina. Se utiliza el tiempo presente para expresar la angustia y el desconcierto actuales ante el retroceso del sol. Para las consecuencias que provocará se usa el futuro, tiempo que predomina en gran parte del pasaje. En la percepción anímica del coro, la ruina amenaza con ser total:


trepidant, trepidant pectora magno

percussa metu: ne fatali cuncta ruina

quassata labent iterumque deos

hominesque premat deforme chaos,

iterum terras et mare cingens

et uaga picti sidera mundi

natura tegat. (Sen., Thy., 829-835)



El ordenamiento natural se ha trastrocado hasta invertirse de modo que lo que era “cosmos” se convierte en caos, fin y principio del ciclo cósmico.

El retroceso del sol como marca del cataclismo cósmico aparece en la literatura precedente y se corresponde con la doctrina estoica de la destrucción cíclica del universo. Los vv. 831-832 ofrecen interesantes datos al respecto. El coro teme que todo se precipite en el caos iterumque, es decir que el despliegue del cosmos operado a partir del caos se desintegre y la realidad se subsuma en la confusión informe, rudis indigestaque moles (Ov., Met., I, 7), que es principio y fin de la manifestación cósmica. En el contexto estoico, iterum no sólo contiene la noción de un cosmos que surge de caos y finalmente regresa al caos sino también y muy especialmente implica la noción de ciclos sucesivos. Al respecto, puede afirmarse que la idea de un ciclo cósmico que se repite y renueva normalmente a través de la destrucción atraviesa todas las culturas antiguas, si bien con variantes de no poca importancia. Desde los pitagóricos y Platón y la posterior filosofía helenística, la vida del universo ha sido concebida como un ciclo con etapas análogo al de los seres vivientes o los ciclos de la naturaleza. Sin embargo, Séneca adhiere a la concepción estoica según la cual el ciclo se repite con exactitud siempre de la misma manera, sin cambios en los sucesos.

B. La segunda parte (Sen., Thy., 844 ad fin.) contiene la caída de las estrellas. Al retroceso del sol seguirá el derrumbe del cielo, que se produce siguiendo el orden de los signos zodiacales. El fatum del universo en la concepción estoica se representa en el Zodíaco, que se considera expresión del plan de la Ratio Universalis (Lógos). La secuencia de la caída de las constelaciones corresponde al ciclo anual de la revolución solar, esto es, el paso regular del sol durante el año por los distintos conjuntos astrales en la sucesión de los meses. Caído el sol, pues, terminan los años regulares y se destruye el actual diseño del cosmos.

La pregunta que surge entonces es qué significado y alcance tiene este derrumbe del cosmos. Volk (2006, p. 191), si bien parte de una hipótesis con la que no coincidimos, plantea el problema: ¿se trata del cumplimiento de un ciclo normal del universo sometido al fatum, cuyo desenlace se produce siempre con un cataclismo, o se trata de un fenómeno provocado por la monstruosidad humana que perturba el orden del universo?

Al respecto señala:


What we have in the Thyestes therefore are two radically different ways of understanding natural disaster: in the ultimate opinion of the chorus, even the final cataclysm is just part of the natural course of things, the orderly evolving of fate, to which humans are subject; in the opinion of everybody else, it is a unique disruption of the order of things, an event on the divine plane that is directly caused by humans. (Volk, 2006, p. 190)



En tono emocional, el coro prolonga una perspectiva estoica. Si el rey no es verdadero rey (ya antes el coro ha cantado sobre la auténtica realeza, vv. 388 ss.), si no es el mejor de los hombres, como parecía al procurar la reconciliación fraternal y mostrarse generoso compartiendo su poder sino que es un ser abominable, sanguinario y vengativo, entonces el universo en su totalidad se encuentra en crisis. Rey y cosmos son análogos. En este sentido, el coro parece circunscribir la cuestión: esto ocurre en Argos y ellos lo perciben como ciudadanos. El universo se desploma sobre la ciudad:


Nos e tanto uisi populo

digni, premeret quos euerso

cardine mundus?

in nos aetas ultima uenit?

o nos dura sorte creatos,

seu perdidimus solem miseri,

siue expulimus! (Sen., Thy., 875-880)



El caso queda sin solución. El coro no decide si todo ocurre por el inexorable fatum que gobierna el universo y entonces aetas ultima venit, donde resuena el canto al fin de los tiempos y su reinicio de la Égloga IV –ultima Cumaei venit iam carminis aetas, Verg., Ecl., IV, 4–, precedido por in nos, que restringe la destrucción al perímetro del reino, o si las acciones humanas han provocado el cataclismo cósmico, como lo indica expulimus. El coro sabe, sin embargo, que esto sucede en Tebas y que se trata de un fenómeno circunscripto pero sería no sólo irrelevante sino además inoportuno que optara por una u otra posibilidad, dado que no podrían existir separadamente. El fin de un ciclo, en términos generales, representa un estado del cosmos degradado y polémico, simbolizado en las civilizaciones antiguas por el hierro y actualizado en guerras, matanzas y crímenes. En tales condiciones, no puede esperarse un rey justo, clemente y generoso: lo grande y lo pequeño se corresponden. Ambas posibilidades son, pues, ciertas en su nivel. El coro las percibe pero finalmente privilegia el pathos de su propia situación ya que, como ciudadanos, ven sucumbir toda esperanza de paz, benevolencia y piedad en sus gobernantes; también ven derrumbarse el Estado por la locura del rey y, junto con esto, todo orden del universo. Habla, pues, como víctima del terrible engaño y, consecuentemente, como víctima del derrumbe universal ya que nos dura sorte creatos.

En cuanto a su aspecto funcional, el último canto del coro, junto con el episodio que lo precede (relato del mensajero), representan discursivamente la destrucción de un universo en su manifestación humana, social y natural.

El relato del mensajero da testimonio de esta triple destrucción:




	
La destrucción humana: la matanza de los niños.



	
La destrucción parental: venganza y traición fraterna, el crimen dentro de la gens.




	
La destrucción social: el rey convertido en desmesurado tirano, que resguarda su poder destruyendo cualquier indicio de amenaza para consolidar su dominio absoluto.







De inmediato, como hemos dicho, el coro queda consternado, confundido y aterrado, no por lo que ha escuchado sino por el cataclismo natural que ha estallado de improviso. La destrucción cósmica que sigue a la escena del mensajero rubrica la cadena de destrucciones. La catástrofe de la conflagración está profundamente encastrada en el desarrollo lógico de la tragedia y no reclama una referencia explícita a lo sucedido. Por el contrario, corresponde a una técnica de presentación que no sólo abunda en el drama de Séneca sino que remite a técnicas afianzadas en la cultura romana que pueden observarse en la época augustea.4 Así, es la audiencia (o el lector, en el caso de Virgilio) quien construye la secuencia y transita por las escenas que, aunque tácitamente, obligan a un cuadro integral y coherente de lo observado.

La progresiva y desbordante locura de Atreo se exacerba al punto de subordinar a los dioses para que contemplen su obra, es decir que se trata de una trasgresión del orden divino que equivale a un cataclismo extremo en el orden natural. Atreo rubrica y confirma en la escena inmediatamente siguiente lo que ha cantado el coro: se regocija por su crimen, que ha hecho retroceder al sol.5


En este contexto de furor (pathos) por acciones en desarrollo (asesinato ritual y apocalipsis), ocurre la escena final de acciones consumadas en la que el furor se transforma en psicológico y rubrica la destrucción con el triunfo de Atreo. La tensión sostenida de las escenas de horror humano, cívico y natural se elabora con efectos alternantes entre lo accional y lo discursivo, que se verifican a lo largo de la tragedia con ajustada coherencia y gradación en el crescendo del horror. El prólogo infernal significa la preparación y a la vez la síntesis de la alteración del orden natural que marca la casa de Tántalo,6 que culminará en las escenas finales.

La capacidad alusiva de las imágenes conjuga no sólo la filosofía sino también la historia. Volk (2006, p. 197) destaca “the ‘Neronian feel’ of Atreus’ identification with the sungod” y señala que el mito de Atreo y Tiestes significaba en Roma una imagen elocuente de la tiranía y la desmesurada sed de poder.7 La destrucción del cosmos cantada en el cuarto coro implica, pues, un cataclismo cívico, un mal que afecta al cosmos en escala que es la ciudad, una ciudad que puede interpretarse como la polis griega o, en el caso de Séneca, como la urbs Roma. El diseño de las escenas finales es altamente efectivo y resulta evidente la construcción dramática para acentuar el horror del desenlace. El cuarto coro desplaza la conmoción de los crímenes a la destrucción del universo y atenaza a la audiencia entre las dos catástrofes que ofrecen dos visiones distintas pero complementarias.


Thyestes es una tragedia inmerecidamente desatendida por la crítica por una práctica hermenéutica que atendía sólo a las posibles relaciones entre obras griegas y romanas (Tarrant, 1995, p. 216). Como en Agamemnon, triunfa el crimen como venganza, acrecentado y desbordado por la ira que convulsiona los distintos órdenes del cosmos concebidos por el estoicismo de Séneca.
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Notas

1 Atreo y Tiestes son hijos de Pélope y nietos de Tántalo, cuya impiedad se refleja en los miembros de la familia.

2 Davis afirma: “These then are citizens of Argos who love their country” (1989, p. 422).

3 Volk afirma que no hay puntos de conexión entre lo que ha escuchado el coro y esta oda apocalíptica, ya que no hay ninguna referencia a Argos, Atreo o Tiestes; lo explica atribuyéndole incredulidad al coro: “A possible explanation for the chorus’s silence about Atreus’ crime is that they simply do not believe that it is the cause of the sun’s reversal: having been presented by the Messenger with a supposed chain of cause and effect, the chorus rejects his easy thesis and embarks on a quest for its own explanation (hence the questioning, the slow progress toward a solution that we see in the ode)” (2006, p. 188). Un recorrido por las tragedias de Séneca y un análisis de las relaciones acto-canto coral no parecen avalar esta hipótesis.

4 Refiriéndose a La Eneida, Galinsky señala coincidencias con la disposición de las imágenes en el Ara Pacis de Augusto que bien pueden ser aplicadas a la tragedia de Séneca: “El propósito de todas estas asimilaciones es establecer una marco de resonancias emotivas e intelectuales. Se trata de un marco dentro del cual el lector tiene libertad de respuesta, que es amplia pero no absoluta” (1996, p. 25). Este modo compositivo puede encontrarse también en las tragedias de Séneca, donde el impacto sobre la audiencia se provoca mediante la yuxtaposición de escenas que reclaman una activa elaboración por parte del espectador.

5 Dies recessit: perge dum caelum uacat (Sen., Thy., 892).

6 La misma Furia anuncia la conmoción cósmica: en ipse Titan dubitat an iubeat sequi / cogatque habenis ire periturum diem (Sen., Thy., 120-121).

7 Al respecto, Volk proporciona varios ejemplos, de los que citamos el más extremo: “During the reign of Tiberius, the playwright Aemilius Scaurus was forced to commit suicide because the emperor suspected that his tragedy Atreus was meant to reflect circumstances in contemporary Rome (see Dio 58.24.3–5)” (2006, p. 197). Cf. también Rosenmeyer (1989, p. 139 ss.).
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